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PRÓLOGO




    El gato convive con el ser humano desde tiempos inmemoriales y se encuentra unido a nuestra cultura e historia. Sabemos que en algunas civilizaciones como la egipcia estaban muy bien considerados y recibían un trato excelente. Este comportamiento tenía cierta lógica: las reservas de trigo dependían en gran parte de que los felinos ahuyentaran a los roedores que asaltaban los graneros en busca de comida.




    El gato no tuvo tanta suerte en Europa; durante la Edad Media, mientras predominaba la superstición, se vio seriamente amenazado por el hombre. Después de las plagas que asolaron el Viejo Mundo, el ser humano comprendió que el gato no era su enemigo, sino todo lo contrario y, poco a poco, le devolvió al lugar que le correspondía.




    Sin embargo, en algunas mentalidades todavía perdura un cierto temor hacia estos animales que jamás atacan al hombre y cumplen con su trabajo sin pedir nada más a cambio que un lugar caliente donde dormir y algunas caricias de vez en cuando. Los gatos se alimentan y se limpian solos, entierran sus excrementos escrupulosamente y mantienen a raya ratas y ratones.




    Todos recordamos al gato con botas, a Don Gato y su pandilla, las tiras cómicas de Garfield, Los Aristogatos de Disney... Lope de Vega les dedicó La Gatomaquia, y Neruda, un hermoso poema. Para muchos artistas, los gatos han sido y son una constante fuente de inspiración: se cuenta que Alejandro Dumas escribía sus obras rodeando la silueta de su gato, que dormía entre sus papeles.




    En el campo o en la ciudad, siempre cerca del ser humano, los gatos saben exactamente hasta dónde se pueden acercar a nosotros sin correr peligro: nos tienen «tomada la medida». ¿Quién no se ha quedado alguna vez con ganas de llevarse a casa un gatito huérfano que maúlla debajo de un coche? Muchos hemos sucumbido a esa llamada desesperada. Al principio, pensamos que será algo temporal hasta que se le pueda encontrar un buen hogar; después vamos posponiendo esa idea. Sin casi darnos cuenta, estaremos hablando en el supermercado con alguien completamente desconocido pero que, como nosotros, tiene dudas sobre cuál será la marca de comida que más le gustará. El gato se acopla con tanta naturalidad a nuestra rutina, que después resulta difícil la vida sin su presencia.




    El gato tiene la suerte de saber unir, de forma sorprendente, su faceta salvaje con otra más hogareña; así, después de cazar, se acomoda en nuestras rodillas hecho un ovillo en busca de nuestras caricias.




    En España no hay criadores de esta raza, pero seguramente, con la difusión de este libro, aparecerá gente interesada en iniciar la cría selectiva del gato europeo con pedigrí. No obstante, no hace falta ir muy lejos para encontrar criadores de esta raza dentro de la Federación Internacional Felina, ya que el presidente del Clube Portugués de Filinicultura, João Noronha, se dedica a la cría del gato europeo.




    A través de las páginas de este libro descubriremos las características del gato europeo, cómo adquirir un ejemplar con pedigrí y otras nociones que nos ayudarán a entender a este felino tan singular.




    Maribel Lerones Merino




    Presidenta de la ASFE (Asociación Felina Española)
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    ORÍGENES E HISTORIA




    El origen de los felinos es muy antiguo, ya que se remonta a la época en la que aparecieron los primeros mamíferos, hace millones de años. Pero no fueron domesticados hasta el 4500 a. de C. en África y, quizás, en Oriente. Más tarde, los gatos fueron llevados a Europa; la raza europea se considera descendiente directa del antiguo Felis libyca, que llegó al Viejo Mundo en las naves de los egipcios y los fenicios.




    
ORÍGENES




    Tras la extinción de los dinosaurios, que tuvo lugar en el Mesozoico hace unos 70 millones de años, aparecieron los primeros mamíferos y, entre ellos, los carnívoros y los primates. Más tarde, en el Oligoceno, hace unos 34 millones de años, los Félidos adquirieron rasgos propios y se diferenciaron dentro de los carnívoros. Sus principales características eran: cráneo esférico, fuertes y pronunciados arcos cigomáticos aptos para la inserción de unos potentes músculos masticadores, articulaciones mandibulares con movimiento vertical (y no lateral, como en los herbívoros), capacidad para caminar sobre los dedos (por tanto, eran digitígrados), uñas retráctiles y pupilas que, en presencia de la luz, se cerraban formando una finas líneas verticales, como las de los gatos actuales. Entre los Félidos se diferenciaron los grandes felinos, los Eusmilus (lentos, pero dotados de unos fuertes caninos en forma de sable en el maxilar superior), y los Pseudailurus (unos gatos grandes, ágiles y flexibles), muy similares a los actuales Félidos.




    Un ejemplo excepcional de Pseudailurus son los Smilodon (del griego «dientes de sable»), de los que se encontraron centenares de restos fósiles, de unos 23 millones de años de antigüedad, en un yacimiento de brea en el rancho La Brea (California), donde parece que quedaron atrapados mientras cazaban mamuts. El Smilodon es, por así decirlo, el primer miembro de la familia de los gatos modernos, aunque poseía, sin embargo, una corpulencia similar a la de un tigre, con unas extremidades robustas y unos formidables caninos en forma de sable. Entre el Smilodon y el género Felis tal como lo conocemos en la actualidad transcurrieron algunos millones de años, y fue en el Neozoico, hace unos 1,8 millones de años, cuando apareció el auténtico progenitor de los gatos modernos, el Felis lunensis, del que procede el Felis silvestris. Tras difundirse rápidamente, hace 20 000 años, el Felis silvestris dio origen atres especies: el gato montés europeo (Felis silvestris silvestris), el gato montés africano (Felis silvestris lybica) y el gato montés asiático (Felis silvestris ornata). El Felis silvestris silvestris al parecer era un animal absolutamente salvaje e inaccesible, por lo que el actual gato doméstico, Felis silvestris catus, seguramente desciende del cruce entre el gato montés africano y el asiático, que vivía en Irán y en la India y, según se cree, se relacionaba con más facilidad con el hombre.




    

      ¿CUANTO MÁS PEQUEÑO EL CEREBRO, MÁS DOMÉSTICO ES EL GATO?




      Parece que esta afirmación es cierta, al menos según los estudios de un zoólogo, Paul Schauenberg, quien se ha basado en la capacidad craneal (índice craneal de Schauenberg) para medir el índice de domesticación del gato. Así, los gatos domésticos estarían más próximos a los gatos monteses indios que a los africanos o a los gatos egipcios momificados, que habrían tenido una mayor capacidad craneal. De este modo, según estos estudios, la domesticación estaría relacionada con un volumen cerebral menor: cuanto más pequeño es el cerebro, más «doméstico» es el gato.
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        A menudo indescifrable, la mirada de un gato tiene una intensidad única, fruto de una extraordinaria mezcla de asombro, atención y misterio.


      


    




    
DIVINO PARA LOS EGIPCIOS




    Los primeros restos de animales similares a nuestro gato doméstico fueron hallados en la isla de Chipre y datan de hace aproximadamente 6 000 años. Pero los primeros testimonios sobre este animal en forma de textos, pinturas y bellísimas estatuas, proceden de Egipto, del 2500 a. de C.




    En esa época, el gato era un animal salvaje, que vivía en las orillas del delta del Nilo y que cazaba pájaros, ratones y serpientes; sin embargo, los egipcios se dieron cuenta muy pronto de que este felino podía convertirse en un útil aliado contra pequeños roedores que, con los periódicos desbordamientos del Nilo, invadían cada año los campos y los graneros. Por este motivo comenzó la domesticación del gato.




    Pero en Egipto no sólo fue apreciado por su utilidad, sino que también era adorado por su semejanza con algunos dioses. En particular, encarnaba al dios Osiris, que se transformaba en gato cuando no quería ser reconocido, y a la diosa Bastet, con cuerpo de mujer y cabeza de gata, quien era la divinidad más querida por el pueblo porque protegía las casas y la salud.




    
MALÉFICO EN LA EDAD MEDIA




    Aunque se conocen pocos datos de la vida del gato en la India, parece cierto que allí fue domesticado por primera vez y se implantó su culto. Como hemos visto, se sabe mucho más del gato del antiguo Egipto, alimentado con peces del Nilo y embalsamado y momificado tras su muerte. Griegos y romanos también lo apreciaron mucho, sobre todo como cazador de ratones y guardián de los víveres. Existen testimonios de la presencia de gatos durante el siglo I a. de C. en Galia y Gran Bretaña, donde se han hallado pequeñas estatuas que confirman la existencia de una considerable población de estos animales en esa época. En Oriente los gatos también fueron objeto de veneración: parece ser que Mahoma les tenía un gran aprecio y se cuenta que el sultán El Daher-Beybars tenía reservado un gran jardín, denominado «el vergel de los gatos», para hospedar a los gatos vagabundos.




    En Extremo Oriente los monjes budistas criaban gatos sagrados, y también en Japón se les dedicaban cuidados especiales y se les consideraba un objeto de culto.




    Durante la Edad Media, en Europa, el gato fue hostigado al igual que otros animales, como el sapo, la rata y la serpiente. Debido a su comportamiento independiente y a su costumbre de cazar preferentemente de noche, fue considerado una manifestación del diablo y, como tal, fue perseguido hasta casi su exterminio. También se lo relacionaba con las brujas, mujeres que para su desgracia se ocupaban de ellos, y a quienes se consideraba «hechiceras» por el mero hecho de poseer un gato negro. La aniquilación de este felino, que casi provocó su extinción, supuso la proliferación de ratones y ratas, los cuales contribuyeron a difundir graves enfermedades en toda Europa, en especial la epidemia de peste.
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      Belleza, solemnidad y refinamiento: son las tres cualidades más apreciadas en los gatos, pequeñas obras maestras de la estética. En la imagen, una gata con manto tabby silver y negro


    




    
LA RECUPERACIÓN




    Las persecuciones medievales, y sus desastrosos efectos, dieron paso a una mejora de la situación: el gato casero se revalorizó. Todavía no era tan apreciado como otros animales domésticos, pero comenzó a tomarse en consideración su habilidad para la caza.




    Entre finales del siglo XVII y principios del XVIII ya estaba plenamente aceptado. A partir de ese momento comenzó a aparecer como personaje en fábulas y cuentos, donde se describía su carácter: astuto e independiente, simpático y fascinante.




    

      UN CUENTO




      He aquí, resumida, una sugerente idea del gran escritor Rudyard Kipling (autor, entre otras obras, de El libro de la selva), que explica cómo llegaron los gatos a nuestras casas.




      La mujer primitiva, con su magia, había «domesticado» al perro, al caballo y a la vaca y los había llevado a la cueva del hombre para que trabajasen para él. El gato se presentó voluntariamente, pidió leche y un lugar junto al fuego: «No soy ni un amigo ni un siervo. Sólo soy el gato; cuido de mis asuntos y me encuentro bien en cualquier parte; pero me apetecería entrar en tu cueva». La mujer se comprometió a acogerlo si era capaz de suscitar tres elogios.




      Primer elogio




      Una mañana, el hijo de la mujer se puso a llorar desconsoladamente. El gato, escribe Kipling, «tendió suavemente su patita de terciopelo y le acarició una mejilla al niño; después se restregó contra sus gordezuelos muslos y le hizo cosquillas bajo la barbilla con la cola. El niño empezó a reír». La mujer sonrió y elogió al gato por primera vez.




      Segundo elogio




      Poco después, el niño comenzó a llorar de nuevo porque el gato se había marchado. El animal regresó y sugirió a la mujer que atase un hilo a un trozo de madera y lo arrastrase por el suelo: «El gato comenzó a correr detrás, lo empujó con las patas, lo volteó, lo lanzó sobre su espalda, lo hizo pasar entre sus patas, simuló perderlo, se tiró sobre él de nuevo y reinició el juego», hasta que el niño, empezó a reírse a carcajadas y a jugar con él. Cuenta Kipling: «Cuando se cansó de jugar, el niño se acostó con el gato entre sus brazos. El animal comenzó a ronronear, primero fuerte y luego suave, hasta que el niño se adormeció». La mujer sonrió y volvió a elogiar al gato.




      Tercer elogio




      Mientras la mujer se peinaba, entró en la cueva un ratón y, aterrorizada, se subió a un taburete. El gato dio un salto y atrapó al ratón, por lo que se ganó el tercer elogio y el favor prometido. A partir de aquel momento se instaló en la casa.


    




    
ORIGEN DE LAS RAZAS




    El siglo XIX es una época de grandes transformaciones, y también lo es para el gato, que supera definitivamente una persecución secular. Durante este periodo comienza a ser apreciado como animal de compañía, además de por su belleza.




    Sin la intervención del hombre, seguramente no existirían todas las razas actuales. La primera exposición felina tuvo lugar en 1871 en el Crystal Palace de Londres: se presentaron 25 tipos —todavía no podían considerarse «razas»— de gatos persas y europeos con diversos mantos. Desde comienzos del siglo XX, cuando fueron reconocidas oficialmente 16 razas, hasta la actualidad, se han seleccionado 54, a las que se han añadido aproximadamente una docena de variantes de gatos persas y orientales.




    
HISTORIA DE LA RAZA EUROPEA




    Cabría esperar que un gato que tiene como patria todo un continente fuese muy popular, pero no es así, ya que, en realidad, la raza europea es menos conocida y se cría menos que la británica y la americana de pelo corto, llamadas también british y american shorthair. Aunque la raza europea ya estaba presente en 1871 entre los gatos de la primera exposición felina, que tuvo lugar en el Crystal Palace de Londres, y en 1925 el Governing Council of Cat Fancy, una organización de aficionados, ya había reconocido al gato europeo (aunque unido al británico) entre varias razas felinas, su cría selectiva se inició en 1960 en el norte de Europa. En particular, Finlandia ha mantenido el pedigrí del gato europeo de tal modo que se enorgullece de ser el único país de todo el continente que mantiene la raza pura, es decir, sin cruces con el gato británico y cumpliendo estrictamente el estándar. Además, los criadores finlandeses marcan en qué medida el gato europeo debe parecerse al gato doméstico antiguo y no al actual, entre los cuales resulta extraño encontrar individuos que tengan una estructura, unos colores y unas características que les permitan formar parte de la raza europea.




    En 1983 se estableció oficialmente un estándar preciso con una estructura, unos colores y unos parámetros definidos y diferentes de los que caracterizan las razas americana y británica. El gato europeo es, en definitiva, menos robusto que el británico: su hocico es ligeramente más largo, sus mejillas menos marcadas y se parece más, desde el punto de vista morfológico, al tipo de felino de los países europeos más cálidos.
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      CREENCIAS POPULARES




      ¿Por qué se cree que el gato tiene siete vidas?




      Este dicho se vincula en parte a la gran capacidad de recuperación física del gato, pero también a una vieja superstición. En la Antigüedad, el 7 se consideraba un número de la suerte y se adjudicó al gato, del cual se creía que era el animal afortunado por excelencia.




      ¿Por qué en Japón prefieren los gatos sin cola?




      De acuerdo con una antigua creencia japonesa, que aún goza de cierta difusión, los gatos de cola larga pueden adoptar apariencia humana e influir negativamente en los hombres.




      ¿De dónde procede la creencia de que el gato negro provoca mala suerte?




      Del periodo más oscuro de la historia de los felinos: la Edad Media. En aquella época, los gatos fueron perseguidos y exterminados porque se les consideraba criaturas malvadas que habían sido enviadas por Satanás a poblar el mundo.
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    MORFOLOGÍA Y FISIOLOGÍA




    
RESUMEN DE MORFOLOGÍA GENERAL




    El gato europeo es de tipo mediolíneo, o semicobby, como se dice en la jerga de los criadores. Es de talla media o grande, tiene el cuerpo bastante alargado, pero fuerte y musculoso, con el pecho ancho, la cabeza redondeada, el hocico algo más largo que ancho y las mejillas desarrolladas. Las orejas son de tamaño medio, muy separadas, la cola flexible, las patas de longitud media y la grupa y los muslos forman, en conjunto, una superficie convexa.




    

      

        

          	

            PRINCIPALES DATOS FISIOLÓGICOS DEL GATO EUROPEO


          

        




        

          	

            Peso


          



          	

            de 4 a 8 kg (en algunos machos)


          

        




        

          	

            Temperatura corporal


          



          	

            38,5-39 °C


          

        




        

          	

            Ritmo cardiaco


          



          	

            120-150 pulsaciones por minuto


          

        




        

          	

            Frecuencia respiratoria


          



          	

            20-40 inspiraciones por minuto


          

        




        

          	

            Madurez sexual


          



          	

            4-12 meses


          

        




        

          	

            Tiempo de gestación


          



          	

            63-68 días


          

        




        

          	

            Longevidad


          



          	

            15 años de media, pero frecuentemente alcanzan los 18 años o más
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